
INMORTALES AMERICANAS 

AURELIA CASTILLO DE GONZÁLEZ 

HAY tierras clásicas para las artes, para las ciencias, para la ii\>i~S-

tria y para la literatura. . , 
Hay países privilegiados y que están orgullosos por haber sido cunt 

de numerosas entidades, honra de su suelo natal. 
Hay zonas que por su cielo, por sus brisas, por sus ca~po_s, p_or los 

risueños atavíos de la naturaleza, son fuente fecunda de 10sp1rac1ones, 
donde las inteligencias surgen, brotan, se desarrollan con facilidad 
suma, dando gallardas muestras de sus capacidades y de las condiciones 
hijas tal vez de cuanto ha rodeado su infancia y fué móvil de sus prime
ros pasos. 

La isla de Cuba ha logrado tener una gran pléyade de literatos nota-
bilísimos y no menor número de literatas de alto vuelo. . 

La patria de Gertrudis Gómez de Avellaneda y de Luisa Pérez de 
Zambrana guarda, en el templo de la inmortalidad, hijas predi-
lectas que han rendido culto á las letras y á las artes, con-
quistando inmarcesibles lauros y prestigioso nombre. 

En las postrimerías del siglo xrx y en los co
mienzos del xx descuellan en el campo literari0 
no pocas damas de singular talento que, en 
Europa y América, ocupan elevado puesto 
como prosistas y poetisas. 

El hermoso retrato que engalana 
estas páginas, es el de una de esas 
mujeres tan admirables por su be
lleza, como por su clarísimo en
tendimiento; al hablar de ella co-
mo mujer, podrían citarse aque-
llos versos: 

Pero qué te diré, si eres cubana 
y como todas las que allí nacie-

[ ron 
es la belleza tu gentil hermana; 
es tu melosa voz, como la brisa 
que columpia las flores; 
son tus arrullos manantial de 

[amores, 
tus imágenes son puras y be

[llas, 
y tu jdcil decir me las presenta 
como en un cielo azul limpias 

[estrellas, 

La arrogante escritora tie-
ne en sus ojos toda la expre
sión que presta el pensamiento 
siempre activo y la mente crea
dora; revélase en la mirada, el 
alma grande, generosa y el cora
zón de nobles aspiraciones. 

En su pensadora frente irradia 
el genio y en su boca-juguetea la son
risa amable, que es traductora de bon
dadoso carácter. 

I 

Nació en Puerto Príncipe, la ciudad 
clásica que brinda con sus auras leves la 
dulzura y la inspiración fácil, fecunda y rica. 
Desde sus más juveniles años dió rienda suelta 
á sus ideales en galanos y fluidos versos, siendo su 
primer ensayo los que se titulan « En la muerte del 
lugareño». 

Aurelia Castillo, viajó por Europa, y en Alemania tuvo 
residencia durante algún tiempo, enriqueciendo, tal vez con el estudio 
de clásicos alemanes, su viva é impresionable imaginación. 

Desde su regreso á Cuba, fué infatigable para sus producciones lite
rarias, tanto en prosa como en verso. 

Hay en sus artículos « Reflexiones sobre la conciencia», «La mujer 
cubana» y sobre todo en « Biografías americanas» un fondo filosófico, 
un sabor de esclarecido patriotismo, que resalta más y más en su oda 
«Al pueblo de Cuba». publicada en 1879. 

Sus dotes de escritora se revelan en las hermosas poesías «Una in
cógnita» que vió la luz en la Revista de Cuba, « La duda» y también en 
su gallardo soneto «Saludo á América». 

Ha colaborado en la Revista de Cádi~, en El Eco de Asturias, en la 
Crónica Meridional (Almería), en La Familia y en otros numerosos pe
riódicos. 

Por el año de 1879 crujieron las prensas en Cádiz, para dar al pú
blico un precioso ·tomo de fábulas ó, mejor diremos, atildados poemitas 
morales, con un prólogo de nuestra eximia Patrocinia de Viedma. En el 
librito abundan las filigranas; rebosan las galanuras, la sencillez del 

estilo y al propio tiempo lo florido de una pluma muy docta y muy pro
'.funda. 

«La Manzana de Newton», «La paloma y la encina» , «Las dos nu
bes», «La zarza yel labrador», «El filósofo y el loro», «El jilguero y el 
oasis», «Las piedras y el corcho», _«~I b~zo y la esponja», son los que 
más merecen m~ncionarse por la ongmahdad. 

Un amigo y admirador de la bella escritora cubana y que también 
me honra con su amistad, ha elogiado con entusiasmo un poema inédito 
« Eva» que, al decir del escritor cubano don Francisco Calcagno, ha de 
dar honra y prez á la insigne poetisa cuando sea del dominio público. 

Aurelia Castillo de González, tiene estilo suyo, propio, y todas sus 
obras la retratan al natural, resaltando en ellas, á más del buen gusto 
literario el fondo por extremo instructivo y moralizador; su lema es 

' enseñar, regenerar y activar la propaganda de lo mucho que 
gana la mujer ilustrándose y dulcificando con su edu

cación, lo áspero ó irritable que pueda tener el 
hombre en el hogar doméstico, donde las pre

ocupaciones y la buena ó mala marcha de los 
negocios le hacen á veces susceptible y ti

ránico. 
El desarrollo de los sentimientos 

más puros que tienen morada en el 
corazón, es el impulso que domina 

en los escritos de la publicista cu
bana, la nota culminante, el ar
diente afán de sus aspiraciones. 

Con habilidad y tacto em
pleó su pluma para la crítica, 
y acusa sus tendencias de or
den y provechoso celo para 
inculcar en su sexo ideas 
más profundas y serias, al 
anatematizar la influencia 
de la moda, en la mujer 
frívo la, esclava de aquélla 
y expuesta por esto á no 
llenar la noble misión á 
que está llamada. 

AureliaCastillo deGon
zález, es benéfica en alto 
grado. filántropa, aman
tísima de prodigar el bien, 
dulce, ingenua, sencilla , 
modesta y, tal vez, des
confiada por sí misma, 
cuando se trata de sus pro

ducciones literarias y de lo 
mucho que su ingen io pu

diera dejar á la posteridad. 
A la par con los senti

mieatos más tiernos y con la 
sensibilidad más exquisita, vive 

y alienta en su pecho el amor 
sagrado de la patria, y bien lo ha 

demostrado en las valientes y be
llas estrofas á Cuba, en las expan

siones de su espíritu, en las francas 
idealidades que rebosan en sus versos. 

Como en ameno jardín brotan las 
flores, embalsamando la atmósfera con sus 

perfumes, así han brotado las poesías de su 
mente, dejando en el ánimo del lector, que en 

sus manos tiene un libro de la hermosa hija de los 
trópicos, algo de sereno, de risueño, de fresco, de 

diáfano, al identificarse con las ideas y con la inspiración 
que ha dictado sus páginas. 

El mérito real, la facilidad del estilo, el ingenio clarísimo de la poeti
sa, pudiera brillar en escenario más vasto aumentando su fama y los lau
reles de su corona si, menos tímida, diera mayor ensanche á los vuelos de 
su inspiración que, á no dudarlo, produciría más, mucho más de lo aue 
hasta hoy la ha dado envidiable renombre y popularidad. 

Pero ¡quién sabe si prefiere ya las suavidades de su hogar, la existen
cia tranquila y apacible, los goces de la misión más bella, cumplidamente 
realizada, á los aplausos y á los agasajos sociales que se prodigan al pre
cioso esfuerzo intelectual! 

En ese caso ¿nos tocaría censurar ó aplaudir el retraimiento? 
Desde el punto de vista de amor á las letras, haríamos lo primero , 

pero, comprendiendo las nobles y generosas satisfacciones íntimas que 
superan á las de la gloria y prestan á la mujer eterna aureola, optaríamos 
por lo segundo. · 

¡ Loor á la literata que ciñe la doble diadema del talento y la que se 
concecje á las virtudes más excelsas 1 

LA BARONESA DE WILSON 
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JUEGOS FLORALES EN i\LICANTE 

MIS Al\1 ORES 
Poesía premiada con la Flor Natural 

( FRAGMENTO) 

Venid los trovadores con vuestras dulces liras· 
honor dad á las Musas en sus Florales Juegos ' 
y, en fe de la cult~ra de las hispan.as letras, 
llevad á sus paladios las flores del rngeoio. 

Las inmortales glorias de nuestra madre Patria 
la vibración inspiren de vuestros cantos épicos; 
al cielo las estrofas la F~ cantando suban 
igual que en los altares las nubes del incienso. 

y si por dicha vuestra, ternuras amorosas 
subyugan vuestras almas en dulce cautiverio, 
como las aves cantan al murmurar del río, 
cantad vuestros amores al són de vuestros plectros. 
. . . . . 

¡Amor! Virtud creadora, poder vivificante, 
calor fecundo á cuyos germinadores besos 
sobre la faz del orbe palpita la existencia 
y es toda la Natura vital renacimiento; 
por ti las aves cantan, por ti forman sus nidos, 
por ti bullen miríadas de seres por el suelo, 
por ti los peces pueblan los mares y los ríos 
por ti brillan y zumban libélulas é insectos; 
basta por ti las plantas con sus vistosas flores 
son gala de los campos y pompa de los huertos 
y saben dos palmeras , venciendo la distancia, 
cual dos almas ausentes besarse desde lejos. 

Amor, en fin, es lazo que liga misterioso 
moléculas y mundos_, lo mínimo y lo inmenso: 

' afinidad secreta los átomos agrupa, 
por atracción los astros navegan en el cielo. 

Un mundo que finjamos donde el amor no exista 
será mansión esteril de sepulcral silencio., 
eternidad inmóvil de páramos de muerte, 
indiferente calma de solitarios yermos. 

El corazón., Dios mio, sin el amor ¿qué fuera? 
Un búcaro sin flores, un astro sin destellos, 
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( AGOSTO DE 1902 ) 

un cántico sin notas un nido ya vacío · 
• 1 • ' ' un m1suo atido monótono en el pecho. 

¡Amar y ser amadol Qué bellos horizontes 
qué verdes son los campos, qué azul el firmam'ento, 
qué flores más fragantes alfomb n los caminos, 
qué bellas esperanzas halagan Jo~ ensueños! 

Amor ciñe por eso, como divino lauro 
con sus p.urpúreas rosas las sienes de lo~ buenos· 
la gloria refulgente de amar y ser amado ' 
iluminar esquiva las almas de los réprobos. 

GASPAR ESTEVA 

Autor pe la poesía Mis Amores. 

Fo! . ele A. Torre~ García. (Granada). 

Las sdorables dichas de tan celeste gloria 
son los mayores bienes que Dios nos ha di~puesto; 
las bienaventuranzas del libro del Profeta 
las brindan las buríes en un amor eterno. 

Amor tambiéo consigue con redentor influjo 
purificar las almas en su crisol de fuego; 
«haber amado mucho» por eso, perdonada, 
obtuvo Magdalena la palma de los cielos. 

«Amáos, en fin, dice, los unos á los otros» 
¡,. Religión divina del Santo Nazareno: 
y perdonando muere por el amor del hombre 
d Dios crucifi cado en Gólgota sangriento. 

1Amorl Dulce mirada de luz inolvidable; 
dulcísima sonrisa de mágico recuerdo: 
abrazo de dos almas que en éxtasis creciente 
se cuentan y adivinan al par sus pensamientos. 

Un ansia misteriosa que dos vidas enlaza, 
dos vidas confundidas en un mismo deseo, 
y un sér que en uoa cuna sonrle y balbucea, 
al par que sus mejil las ioúndanse de besos. 

¡Los besos de las madres! El habla de los hombres 
enaltecer no sabe tan celestial efecto; 
los bes0s de las madres son notas de un poema 
que sólo versifican los ángeles del cielo. 

Pero el amor más grande de todos los amores 
es el amor que dentro de mis entrañas llevo: 
¿quién es? el labio mudo; velar su nombre debe 
la castidad augusta del íntimo secreto: 

las más bellas ternuras, el alma las encierra 
eo el rincón más hondo del amoroso pecho: 
las perlas más hermosas en cárceles de nácar 
los maTes las esconden en sus profundos senos. 

¡Los mares! cuán inmensos con sus inquietas olas; 
¡loscielosl quéinfinitos en su extensión sin término: 
así so'b..mis amores, sin término, sin calma, 
amores infinitos que asombran por inmensos. 

¡Amores de mi vida! ¡Tesoros y laureles, 
al lado de vosotros, qué bienes más pequeños'! 
mis rimas, ¡pobres rimas! merezcan el olvido, 
en cambio, mis amores merecen muchos premios. 

GASPAR ESTEVA 

LA REINA DE LA FIESTA Y SU CORTE DE HONOR 

PEPITA CA RRETERO, 

REMEDIOS GADEA. 

MARÍA ALARCÓN. MARGAR ITA CAMPOS. 

PAULINA CAMPOS 

MARÍ A TORRONTEGUI. 

SARA SEGUÍ. 

Fot. de A. Torres, aficionado. - (Alicante) 



S M EL REY DoN ALFor-so XIII. flFSTAS EN B LBAO POR LA VISITA DE . • 

Instantánea de M. Ab,ucoartú \Bil bal ). 

« LA LIGURIA », FRAGATA QUE MANDA EL ÜUQUJ; DE LOS A BRUZOS. 

BANQUETE OFRECIDO POR BL AYUNTAMIENTO DE BAFCELONA AL ÜUQUE DE LOS ABRUZOS EN EL RE5TAURANT TJBIDABO, 

Instantáneas de A. Merletti. 

GUZMAN EL BUENO 
(EFEMÉRIDES ILUSTRADAS) 

D~N Alonso_ Pérez de Guzmán, apellidado más tarde el Bueno, por su he
roica acción, es una de las más grandes figuras de nuestra historia. 

Cuando el rey Don Alfonso el ~abio emprendió su viaje á Francia, deseoso 
de ceñirse la corona de Alemama, los moros de Andalucía, faltando á las 
pactadas treguas, llamaron en su ayuda al Rey de Fez y Marruecos, Aben
Jucef, y en sangrientas batallas derrotaron á don Nuño de Lara al príncipe 
Don Fernando y al arzobispo de Toledo, dou Sancho. Dos homb;es valerosos 
salvan á España y vengan á la Cruz; don Diego de Haro, Señor de Vizcaya, 
y el príncipe Don Sancho. C_on el primero vino de L!?n el joven Don Alonso 
de Guzmán, á la sazón de veinte anos, qlien en la remda batalla de Jaén hizo 
prisionero al influyente moro _Ab_en Comat, favorito del rey Jucef. Vuelto á 
Castilla Don Alfonso, por med1ac1ón de Guzmán y Comat se firmaron nuevas 
paces, el año 1276. Sabedor Guzmán que al nombrarle como uno de los que 
en ellas más habían lucido, su hermano mayor y el rey Don Alfonso le ha
blan designado con el mote de hijo de ganancia, que as[ se llamaban entonces 
los hijos de mujeres no veladas, pidió permiso al Monarca para desnatura
lizarse y dejar de ser su vasallo, y obtenido marchó á presentarse al rey 
Jucef, con \"arios parientes y amigos, ofreciéndole su espada contra otros 
reyes moros, costumbre muy común en aquellos tiempos. 

~uesto Guzmán al frente de los cristianos que otros jefes moros tenían 
prisioneros y cuyo rescate logró de Jucef, realizó verdaderas maravillas. 

Bien pronto la historia de sus hazañas se hizo pública en Castilla, alterada 
por las luchas entre Don Alfonso y su hijo Don Sancho, á quien el Monarca 

Cuadro de S. MurfNEZ CusELLS. 

1~ conservó á su servicio ente1óse por él de la situación int~rior de Africa Y 
dispuso el asedio de la i~portante plaza de Tarifa, para cuya empresa -~de
lantó Guzmán el dinero. Tomada ésta, el maestre de Calatrava la defendi ~n 
año pero no atreviéndose á más pensóse en desmantelarla, cuando Guzm n 

' ' ' E • do á su costa los se ofreció á defenderla y conservarla para spana, reparan 
muros y encerrándose en ella con su familia. . 

El Ínfante Don Juan, asesino del Señor de Vizcaya? traidor á su patn~, 
desleal á su hermano tan ambicioso como cobarde, ofrtció s~ espada á Jac~. , 

' ¡ ¡ ! le envió con 5 000 ¡1-que soñaba con la conquista de Andaluc a, Y e cua . • 
netes mandados por su primo Amir, para sitiará Tanfa, llave del EstáreGcho. 

' • ¡ · freció un tesoro uz-Don Juan que no era un caballero, smo un ma sin, o 
11 

. 
mán por Tarifa contestándole el insigne caudillo: Los buenos caba e

1
roás ni 

' . ¡ · sera ble que ten a su compran ni venden la victoria. Recordó entonces, e mi ' 
1 

á 
1 disposición un hijo de Guzmán, que éste le habla confiado para llev;r ~ ~ 

Corte del Rey de Portugal con quien tenla deudo, Y lo presentód eTs e_,e 
' . d 1 é I la entrega e an1a. campo moro á su padre ofreciendo evo v rse O P.0r ó 

I 
ble 

.. ' f t · tierra -contest e no -«No engendré yo h1¡0 para que uese con ra mi , d 
1 .. , • ue fuese contra to os os 

castellano,-antes engendré h1¡0 á m1 patria, paraá q 
I

d á 1 · á mi hijo 
enemigos de ella. Si Don Juan le diese muerte, m ar g ~ 1ª;terna des
verdadera vida, y á él eterna infamia en _el mundo Y con1~nrci l~a y faltará 
pués de muerto. Y para que vean qué le¡os eStoy de ren ir ª P su atrc
mí deber, allá va mi cuchillo, si acaso les falta arma para completar 

pretendía, á pesar de su valor y sus triunfos, privar del Tr~no, para d_arlo á 
los hijos de su primogénito Don Fernando, acto que pro~u¡o la rebelión de 
los grandes y la decisión de las Cortes, juntas en Valladolid, que le declara
ron inhábil para gobernar. 

En tan duro trance acordóse Don Alfonso del joven Guzmán, á quien 
tanto había ofendido, y apelando á sus nobles sentimientos le _escribió una 
tierna carta para rogarle suplicase á Jucef le prestase sobre su nea Corona la 
cantidad que quisiera. Conmovido el Rey moro por las razones ~e Guzmán, 
envióle á SeviJJa con éo ooo doblas de oro y la promesa de acud1rle con sus 
tropas como lo hizo co~tra las de Don Sancho. Graves disturbios separaron 
á los .Monarcas, y Ju~ef tornóse al Africa con Guzmán y su mujer, la noble 
Doña María Coronel doncella virtuosísima, con la que Don Aifonso le habla ' . . . casado para premiar su no ble acción y vahosos_ serv1c1os._. 

Tanto como J ucef quería á Guzmán, le odiaban su h1¡0 Aben Jacob ~ su 
sobrino Amir envidiosos de sus altas prendas. Muerto Aben-Jucef envióle 
Jacob con un~ reducida escolta á cobrar varios tributos de numerosos árabes, 
avüándoles previamente. Súpolo Guzmán por su prision~r~ y amigo Comat, 
y detuvo el aviso, substituyéndole por otro en que partICipaba á los moros 
iba sobre ellos el caudillo cristiano con numerosas fuerzas. Temerosos los 
moros salieron á su encuentro y Je entregaron cuanto debían, repartiólo cpn 
sns soldados y, en las naves que previamente había dispuesto, embarcóse 
para Castilla, entrando en Sevilla entre aplausos y vitares ( 1291 ). . _ 

Muerto Don Alfonso, el rey Don Smcho le acogió con el mayor carmo, 

Fot. ele J. Laurent y C.ª (~iadricl). 

cidad.» Tal es el asunto del interesante cuadro del señor Martínez Cubells 
presentado en la Exposición del año 1884 y grandemente elogiado por los 
críticos y por el público. 

Don Juan cumplió su bárbara amenaza: el inocente niño fué bárbaramente 
asesinado, y el heroico padre~ al escuchar los gritos de c_uantos pre~enciaron 
tan horrible espectáculo, salló á enterarse de lo acontecido y, volviéndose á 
la mesa exclamó: -«Cuidé que los enemigos entraban en Tarifa., 

Tan 
1

heroica acción elevó á Guzmán, quien desde entonces fué apellidado 
el Bueno á la mayor altura; las gentes corrían á verle y admiraile; las ma
dres le e~señaban á sus hijos como modelo de caballeros y, al recibirle Don 
Sancho dijo á sus grandes, donceles y servidores:-Aprended á sac.ir labores 
de bondad, cerca tenéis el dechado, -regalándole para sí y sus descendientes 
toda la tierra que costea la Andalucía entre las desembocaduras del Guadal
quivir y el Guadalete. Sintiéndose morir, encargóle partirá Andalu~la y de
fenderla por Doña María de Molina, su esposa y gobernadora del Remo, con
tra tantas facciones sublevadas, como lo ejecutó contra Portugal Y.Granada. 

Coronado su hijo Don Fernando, y emprendida la conquist_a de Algeciras, 
en la serranla de Gamin cayó mortalmente herido por una lluvia de flechas de 
los árabes, el 9 de Septiembre de 1309. Guzmán, á quien el mis~o r~y Don 
Sancho comparó con Abraham, es uno de esos hombres extraord1nanos que 
excitan á la vez piedad, admiración y fervor. i ! 

E. RODR GUEZ · SOL S 
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